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al aiio J^ lii$taui*aaa I a repuDiiea Lli 
Muer lo Galan y conocidas sus 

ideas por sus obras «Nuèva Crea -
cióri» y la «Barbàrie organizada», su 
pensamiento iba màs allà ; de una 
República burguesa, capitai isla. 

y los que de su amistàd hicimos 
Ull cui to, esiàbanios persuadidos del 
ànsia de l ibcración humana, de los 
nobles impulsos redenlòres que a l ' 
bergaba aqucl corazón gencroso. 
•desinteresado y leal que l lego a 
jugarse la v ida, como tanlas veces 
nos d i jo , por l ibrar a su palria de 
l i ranos y déspolas que , la opr imían. 

Muchas veces nos i iemos f o r m u -
lado esta pregunta: ^t)e vivir Ga làn, 
cu.al hubiera. s ido su actitud, al ver 
que la República opta, en su conso -
l idac ión, por los mismos dcrroteros 
que su colalcral la francesa? 

Nos confesò su deçepción cuando 
en 1926, al iado con Generales y 
pol í t icos fuc condenado por el corar 
plot de ia noche de S. Juan. Descon^ 
fiaba del rcvoluc ionar ismo de todos 
y hasta del republ icanismo de ia 
mayor parte, al comprobar se m o -
vían, unos por despecho, otros por 
antipatia al dictador y muchos porque 
afíoraban el paci f ico turno de part ido, 
lo del gr i fo y cl vaso, que d i jo Maw 
ra , y hoy cnchufes, que dicc con 
exacta y jocosa def in ic ión, cl pueblo. ; 

Su confianza radicaba en éste, 
però neccsitaba la colabpración de 
fqdos para derrocar la monarquia y 
real izar su suei lo fraternal de una 
Sociedad sol idaria y l ibre. 

Cor r ia cl ano de 1928. Galàn goza 
de gran prestigio entre jóvenes af i l ia^ 
dos a las Juventudes Liber lar ias. Su 
nombre y su fama han traspasado ya 
ias fronteras. Traza un programa de 
gran envergadura, descchando u to -
pías four ier istas, saint^simonianas, 
bakournlnistas y otras, que so lo 
hombres de su temple intenían su 
real ización, dado los formidables 
si l lares sobre que està edificada ia 
Sociedad actual, y logra comunicarse 
con clementos de ia C. N. del T. , 
gracias a un ordenanza que tuvo en 
Mont ju ich y aún cuando en la c o n s ' 
p i rac ión d e a q u e l ano andàbamos 
jefes y of iciales y cl p rop io General 
L ó p e z ' O c h o a , Galàn me ascguró 
que, triunfante el movimiento, él se 
aduefíaría del Poder para el iminar a 
los moderados, marcando cl r i tmo y 
!a or icníac ión adecuada al régimen. 

con bases sól idas de l ibertad, juslicia 
y fraternidad, que luego cedería a 
los uias capacitados que en toda re-
volución surgen y se seleccionan. 

Fracasó aquel complo t , al que 
siguió el de Jaca, que cuesta la vida 
al hombre que con Salvoechea. Rizal 
y Ferrer, forma esa pléyade de sona-
dores i luslres, for jadores de un nue-
vo credo, sin Dios quizàs, però màs 
humano y hermoso que el de todas 
las rel igiones reveladas y posi í ivas, 
que han esclavizado a la humanidad 
durante tantos s ig los. 

El dia 12 hizo un atio que tr iunfó 
cl plcbiscito No puede resistir el 
t rono el empuje antidinàst ico, y a los 
dos días escapa a cien por horas, 
aquel botarate que sin màs méri fo 
que el de haber sal ido de un útero 
regió, se «ciscó» durante tantos afios 
en 22 mi l lones de espanoles. 

Tuve la immensa satisfacciòn de 
publicar el bando proc lamando la 
República. Quisc disuadir, sin con-
seguir lo, al Gobcrnador Mi l i tar para 
que no lo hiciese anies, del cslado 
de guerra: El buen seiïor pasaba por 
momentos de inquietud, de i ndec i ' 
s ión , sin atreverse à dar crédito a 
aquella República que se le -v ino 
"Cncima». Escasos eran los militares 
- el virus monàrquleo llegaba a ser 
cndémico en los institutos armados -
que veían desmoronarse aquel t rono 
que aguanto posaderas de lanto 
monarca od ioso , comp desde Ataui jo 
acà, ha padecido Espana. No se 
recataban para dccirnos que nos 
mor i r íamos sin ver la República. 

jVista de l ince! iFecha inolvidable 
aquél 14 de Abr i l ! No hay pluma que 
pueda dcscribir la alegria, ia emo-
ción de aquel los instantes. Tan de 
prisa se v iv ió aquellas horas, con 
tanta iníensidad nos saturàbamos de 
aquellas auras de l ibertad, que aún 
hoy, no nos damos euenta. T o d o s 
los habitantes de Figueras, sin d is -
t incióh de clases, se lanzó a la calle 
y en interminable caravana, l lenando 
la ampl ia carretera, l legaron a las 
pucrtas del Cast i l lo p id iendo la en-
írcga de los 4 oficiales condenados 
por lo de Jaca. 

Entre gritos de frenético cntus ias ' 
m o , vivas al nuevo régimen, hasta 
enronquecer, aquella compacta m u ' 
chedumbre, después de izada la ban* 
dcra t r icolor a los acordes de la M a r ' 

sallesà y de o i r los discursos de! 
Qobernadór y Capi làn Martínez., se 
l ievó en hombros a los cuàtro hé" 
roes de la República. 

Llenòs de entusiasmo sin Ifmite, 
de ardor juveni l , en grupo con va» 
rios corre l ig ionar ios. Casals, G u i ' 
l lamet, Seus (1) y o i ros , contemplà» 
bamos al especlàculo grand ioso, que 
tanto l iempo sof iamos y una emoción 
intensa invadía nuestro espi'ritu. : 

Però algo empafiaba mi delirante 
entusiasmo de aquellos días y era el 
recuerdo de aquel màrt ir que no p u ­
do presenciar la aurora del régimen 
por çl que d ió su sangre generosa. 
C o m o cuando supe supe su muerie, 
gruesas làgrimas surcaron mis mej i -
l las, y después... 

( iQué ha pasado después? Se ha 
olv idado casi por completo al héroe, 
cuyo retrato la mull i tuded enarde-
cida, paseaba por toda Espafía. 

E l acuerdo de la Diputación de 
Madr id negàndose a contr ibuir a la 
suscr ipción para erigir le un m o n u -
meiito y hacciéndolo para carreras 
de cabal lo, refleia el sentir de m u ­
chos republ icanos «a contrapelo» 
que SC han incrustado.y «encbufado-
a esta República de trabajadorcs Y 
no es que seamos part idarios de 
que se erijan pedestales a nadie. 
iTristre recuerdo es aquel que se 
contenta con un monumento o una 
làpida para que permanezca incó lu -
me! Grabarse en el corazón y seguir 
la ruta de los idealcs que marcaron 
un rumbo en el progreso social de 
los pueblos, es el verdadero tr ibuto 
que puede rendirsc a la memòria de 
esos hombres faros de la humanidad. 

Para los que nos urgamos la l iber-
bertad y el pan de nuestros hi jos en 
días difícües, sin otra api rac ión que 
la de sentirnos ciudadanos libres en 
una Pàtria libre también de verdugos 
y opresores, nos causa amargura 
ver, que se nos persigue con tal cruel 
ensafíarriiento, como en las épocas 
borbónicas. 

No mi l i tamos en ningun part ido 
pol í l ico y rctamos ahora desde estàs 
columnas, a los que nos calif ican de 
comunista, a que prueben sus a f i rma-
c ioncs; ni nos asusta ni denigra el 
cal i f ícativo, però no aceptamos ot ro 
quec l de republ icanos, tandc izqu ic rda 
como se quiera, però republ icanos 
sin trampa ni car tón, y de los que no 


